
"Aprender sin pensar es inútil. 
Pensar sin aprender, peligroso” 

Confucio  

ORACIÓN DE RECONCILIACIÓN (que algo de falta nos hace) de 
Michel Hubaut 

Señor, reconcíliame conmigo mismo. 
¿Cómo podría encontrar y amar a los demás, 
si ya no me encuentro ni me amo a mí mismo? 

 

Enséñame a vivir 
con mis luces y mis sombras, 
mis momentos dulces y coléricos, 
mis risas y mis lágrimas, 
mi pasado y mi presente.  

 

Concédeme acoger como tú acoges, 
amar como tú amas. 
Apártame de la perfección a la que aspiro, 
ábreme a la santidad que tú me das. 
 

Líbrame de los remordimientos de Judas, 
entrando en sí mismo para no volver a salir, 
espantado y desesperado por su pecado. 

 

Concédeme el arrepentimiento de Pedro, 
reencontrándose en el silencio de su mirada, 
llena de ternura y piedad. 
 

Y si tengo que llorar, 
que no sea sobre mí mismo 
sino sobre tu amor ofendido. 
 

Dame el coraje de salir de mí mismo. 
Dime que todo es posible para el que cree. 
Dime que todavía puedo curarme 
en la luz de tu mirada y de tu palabra. 

 

Gloria al Padre... 
 

LECTURA: Jn 10, 1-5  
Os aseguro que quien no entra por la puerta del redil de las ovejas, sino 
por cualquier otra parte, es ladrón y salteador. El pastor de las ovejas 
entra por la puerta. A éste le abre el guarda para que entre, y las ovejas 
escuchan su voz; él llama a las suyas por su nombre y las saca fuera del 
redil. Cuando han salido todas las suyas, se pone delante de ellas y las 
ovejas lo siguen, pues conocen su voz. En cambio, nunca siguen a un 
extraño, sino que huyen de él, porque su voz les resulta desconocida.  

 
Palabra de Dios 

 
 



BREVE REFLEXIÓN. ÉTICA EMPRESARIAL... bien gestionada. 
El hijo de un empresario católico, que va a un colegio católico, le pregunta a su 
padre el significado de la expresión “ética empresarial”. De ello le han estado 
hablando en clase de ética y no lo ha entendido muy bien. La explicación del 
profesor de filosofía, religioso él, ha sido un tanto farragosa. Ofertas, demandas, 
dividendos, distinción entre honradez y honestidad, entre “ethos” y “pathos”, ética 
de mínimos y... 
 
El padre le escucha atentamente y le dice: 
“Hijo mío, para que sea más simple de entender, yo te lo voy a explicar con un 
ejemplo directo y claro. Imagínate que tú estás atendiendo la caja de nuestro 
negocio y viene una viejita y te tiene que pagar 5 euros; pero se equivoca y te 
entrega 50 euros y, confiada y feliz, marcha a la calle. 
 
Es ahí donde surge la “ética empresarial”..., es ahí donde está el gran dilema, el 
gran desafío a tu entereza y donde se pone en juego tu honradez como valor que 
yo y tu colegio te hemos enseñado. Es un momento decisivo que has de resolver tú 
solo en lo más profundo de tu alma... Es decir, hijo mío, ese es el momento clave en 
que debes de pensar si lo ocurrido se lo dices o no a tu socio. 
 
El niño ¡vaya si lo entendió...! 
 
No hay oración final. Con que digáis Amén, a lo fundamental, ya basta.  
El problema es saber cuál es lo fundamental. Generalmente nada que 
tenga que ver con el miedo. 


